
OTRO COMIENZO 

La etapa que podríamos denominar como de madurez del arte cana- 
rio es, naturalmente. una etapa relativa, que atañe a la obra de aquellos 
artistas nacidos en la primera y segunda decena del presente siglo, los 
cuales han arribado a su propia madurez vital al mismo tiempo que a la 
artística. Detrás de ellos, otra generación viene demandado ya su propio 
sitio en la estimación y el reconocimiento públicos; no con el propGsiCo de 
sustituir a los anteriores, sino con el de prolongar sin solución de conti- 
nuidad aquella madurez, aunque por otras vías de acceso a la realización 
(e inchso a! c~nceptu)  de !U obra. 

Uno de tales artistas es Jesús Ortiz. Si bien éste pertenece por su fe- 
cha de nacimiento (1922) a la generación de Millares: González o Chirino, 
en virtud de una más lenta evolución su obra significativa la ha pro- 
ducido en años más recientes. Cuando se nombra a Ortiz es proverbial 
aludir a la perfección técnica con que realiza sus trabajos. Con ser ésta 
una característica irr~~oriariie, y cüiisiiiuyeiido la iiiisiiia üii reflejo de a ü  
temperamento meticuloso y ponderado, es más notable aún su capacidad 
para el hallazgo de nuevas formes y para la invención de mundos parti- 
culares aunque llenos de significaciones colectivas. Ortiz no es sólo autor 
de exactos paisajes mentales; también lo es de sugerentes paisajes geo- 
gráficos, parcos y hondos de color, que parecen captar la entraña soledosa 
de la tierra. Una fría asepsia caracteriza a ciertas obras suyas donde el 
hormigón y el gigantismo de los edificios ha desplazado al paisaje. En 
ellas, el hombre aparece junto a la aridez del cemento como un número 
humano, desposeído de identidad, formando parte de una cadena, con otros 
seres igualmente anónimos que acaso se buscan a sí mismos inútilmente. 

La técnica preferida por Ortiz para su expresión es la de la acuarela. 
Tamhisn l n  es la r l ~  Martín R~th~nrn i i r t  (1941) el rual ha hecho a esa téc- 
nica una aportación decisiva: los arrancados. La calidad matérica que el pin- 
tor consigue destrozando la superficie del papel es realmente admirable. 
Sus obras están integradas por un gran plano blanco, de textura rugosa 
sobre el cual el artista distribuye el color, insinuando formas esvanescen- 
tes de árboles, montes, casas, etc. Esa gran llanura blanca soporta en la 
práctica toda la potencia expresiva del conjunto hasta un extremo de in- 
creible eficacia. Acaso no se exagere demasiado si se anota el hecho de 
que el procedimiento técnico de que se vale Bethencourt para elaborar 
sus obras supone la aportación más fundamental hecha al procedimiento 
de la acuarela en España en los últimos años. Por supuesto, en la pintu- 
ra de Bethencourt --como en la de Ortiz- la técnica no lo es todo. Sin la 
aguda sensibilidad que el artista posee para el color, y sin audacia para 
crear formas, esa técnica sería tan estéril romo rualquier otra habilidad 
que poseyera un individuo falto de talento creador. 









ce, puede, con algunas salvedades, incluirse dentro de un estilo expresio- 
nista poco ortodoxo. El escultor estiliza sus figuras, sin que tal estilización 
llegue nunca a la deformación dramática característica del más genuino 
expresionismo. En esas obras hay una clara tendencia a la serenidad clá- 
sica, muy mediterránea en su concepción. Angel Pérez (1926) se ha ra- 
dicado desde hace bastantes años en Paris; sus obras se integran con toda 
normalidad en exposiciones colectivas de la escultura francesa contem- 
poránea. La figuración estilizada que Angel Pérez practica tiene la mis- 
ma severa elegancia que la de Bethencourt. Ambos, prosiguiendo una tra- 
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nocedores, y dominadores, de la materia en que realizan su trabajo. 

Tony Gallardo (1928) simultanéa la práctica de una tendencia figura- 
tiva --en dibujos y obra gráfica- y otra abstracta en sus piezas escultóricas. 
Estas, realizadas en metal (que unas veces croma y otra deja en su aparien- 
cia originaria) constituyen el desarrollo geométrico de una masa que se 
muauia en espaciu curi rigidez üriügüiia:. L~~ diiDujÜs -y 

aluden a un mundo popular, con simholismo específicamente sociales o/y 
políticos. 
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22. Manolo Sánchez (1930). 




